












La presente investigación tiene por objetivo conocer la percepción de realidad que posee un
grupo de mujeres adultas mayores, pertenecientes a un Centro para el Adulto Mayor, en la
comuna de San Bernardo.

La investigación es planteada dentro del marco sociodemográfico del país, el cual da cuenta
de un proceso de feminización de la población adulta mayor chilena, lo cual tendrá incidencia en
las diversas áreas del quehacer nacional frente a las demandas que este grupo etáreo requiera
satisfacer.

Para lograr el objetivo se diseñó un estudio de carácter exploratorio descriptivo, utilizando
una metodología cualitativa de investigación. Como instrumento de recolección de los datos se
utilizó una entrevista en profundidad con una pauta semiestructurada. La muestra estuvo
compuesta por siete mujeres, todas ellas mayores de sesenta años que participaban hace más de
un año en la organización comunal.

Los principales resultados de la investigación dan cuenta de mujeres adultas mayores con un
humor sereno, entregadas a la búsqueda activa de oportunidades para su desarrollo, tanto físico
como psicológico e intelectual, que han aceptado e integrado tanto los aspectos positivos como
negativos de su experiencia de vida.

Estas adultas mayores ven la realidad inmediata como altamente cambiante, lo cual las hace
buscar espacios de protección, en los cuales se sienten seguras y tranquilas y en los cuales los
valores y experiencias son similares, estos grupos de protección son principalmente la familia y
el Centro para el Adulto Mayor en el cual participan. Sin embargo, saben aprovechar los avances
tecnológicos, sobre todo en el área doméstica, y el interés mostrado por la sociedad por satisfacer
las necesidades de estos nuevos adultos mayores, en lo referente a viajes, descuentos y otras
ventajas ofrecidas gracias a la implementación de diversas políticas públicas.

Una vez concluida la investigación se pudo dar cuenta de la diferencia, a veces abismante,
entre el estereotipo asignado al adulto mayor en la sociedad chilena y estas adultas mayores, las
cuales pueden servir de referente para adentrarse en una adultez mayor cargada de vitalidad,
fuerza, entusiasmo y alegría por vivir, cualidades que en gran medida están asignadas a la
juventud.































































































































“Yo me siento activa todavía, me gusta leer, decir poesía, en la cruz roja yo hasta
les bailaba”. “Yo me veo bien, porque veo que para la edad que tengo todavía
tengo buena salud, me siento mejor que cuando joven”. “Ahora no me siento
amarrada”.

“Yo soy bien amable, me gusta ayudar a la gente, no para mi, sino para los
otros”. “Soy entusiasta”.

“La vejez es descanso, es para disfrutar y para hacer lo que nunca se hizo o
porque estaba el marido o los hijos, o porque había que trabajar”. “Mira, yo creo
que esta etapa es de descanso, gracias a Dios no necesito nada y puedo
hacerlo”.

“Esta etapa tiene muchas caras, por una parte yo creo que somos más libres...”.
“me gusta poder hacer lo que yo quiera, hasta como cuando tenga ganas, no me



preocupo de nada...”. “Yo creo que esta etapa es mejor que la que tuve cuando
joven, ahora tengo más...ayy...como es la palabra...es más independiente, tengo
más autonomía, a veces digo yo voy a hacer esto y lo hago, esa es la parte que
me gusta de ahora”.

“Yo creo que la adultez mayor es un tiempo de soledad, los hijos se van, se vive
sola, pero a mi me gusta estar así, poder hacer lo que yo quiera...ya asumí que
estoy sola y me siento en paz así”. “Esta edad es así, de soledad, pero a mi me
gusta estar sola y poder pensar en mis cosas, cuidar el jardín, poder leer, cosas
así”.

“Yo creo que la gente tiene esa imagen todavía del adulto mayor cansado, sin
poder moverse, pero eso no es cierto, yo creo que la mayoría aún puede valerse
por sí mismo...”. “Creo que todavía nos ven un poco como inútiles, y eso nos
deja en tierra de nadie, porque al final nadie sabe de lo que podemos ser capaces
y eso trae injusticia social”. “Yo creo que ahora nos miran mejor, ven que
nosotros hacemos cosas, que viajamos, ya no nos miran en menos, antes decían
que los viejos eran un puro lastre, ahora tu ves que hay mujeres viejas ya, que
todavía llevan una casa”.



“Pienso que han valido la pena los malos ratos, los malos tiempos, uno de todo
va aprendiendo un poquito, yo pienso que mi vida es buena”. “Yo creo que (mi
vida) es buena, después de todo lo que he pasado, creo que me ha llevado a
buenos resultados”. “Siempre pienso que si las cosas hubiesen sido distintas yo
tal vez no estaría aquí, no estaría viviendo donde vivo, tal vez no escribiría tanto,
no sé, yo me siento bien”. “Fíjate que lo dejaría todo igual, los sufrimientos, todo
igual, porque ahora estoy bien, todo valió la pena, los sacrificios, las penas, los
errores, todo todo, pienso que he cumplido”.

“haber sacado adelante a mis hijos sola, porque mi marido fue un irresponsable,
yo sola tuve que trabajar para ellos, sacarme la cresta a veces, yo creo que ese
es mi mayor logro, el triunfo de mis hijos”. “El triunfo de mis hijos, como que me
he realizado en ellos”. “El sacar mi enseñanza básica hasta octavo, creo que es
un logro, antes también hice un curso de moda que me gustó harto, un curso de
bordado a máquina, de peluquería también, de repostería”.



“Estoy más calmada que cuando joven, la edad parece que le va enseñando a
uno que tiene que hacer todo más lento, no afectarse tan rápido como antes”.

“Hasta el humor me ha cambiado fíjate, estoy como más bromista ahora, estoy
relajada, me tomo todo con relajo, la vida es la vida no más y uno no puede
arreglar el mundo, no me achaco con nada”. “Mi hija me ha dicho que me he
puesto pelusa”.

“Antes uno pedía permiso porque era tonta, en todo pedía permiso...permiso,
permiso, permiso, ahora no le pido permiso (al esposo), le aviso sí, pero ya no le
pido permiso como antes, quizás me puse más valiente”.



“Yo me siento capaz de hacer todo, a veces me cuesta más”. “Yo me siento
capaz de hacer de todo, claro que a veces el cuerpo no me acompaña mucho,
pero me puedo valer por mi misma, y eso me deja tranquila”. “Me encuentro
lúcida todavía, capaz de hacer mis cosas”.

“Lo único que sentiría miedo es que le pasara algo a mi hija, que sufriera un
accidente que la dejara mal, o que se muriera, ella que es tan joven, tan llena de
vida, eso me da temor”. “Me asusta mucho también que mis hijos fracases en el
matrimonio, por eso los estoy aconsejando, los trato de ayudar...lo que también
me da miedo es que se muera uno de mis hijos o mis nietos”.

“Ayy...los temblores, que algo le pase a mis hijos, o tener una enfermedad que
me impida moverme, que me deje vegetal, algo así”. “Lo que también me da
miedo es que yo vaya a enfermar y quedar mal, de quedar imposibilitada, no
poder valerme por mi misma”. “El miedo que me da es a la enfermedad, tengo
miedo que me vuelva a dar otro accidente...ese es mi temor, a cualquier día estar
yo mal, sobre todo ahora que tengo que atenderlo (a su marido). Me da miedo no
poder hacer mis cosas”.



“Es algo natural, todos nos vamos a morir”. “Es algo normal y natural a la que
tenemos que llegar”. “La muerte la encuentro terrible eso sí para la gente joven”.

“La muerte es un descanso total, un descanso eterno, pienso que hay otra vida,
que va a ser mucho mejor que esta”. “Para mi la muerte es un paso, un cambio
de vida”.

“La muerte la recibo, yo no le tengo miedo a la muerte, es como pasar a otro
estado de vida, que es inevitable, porque a todos nos toca”. “Mira, no le tengo
miedo a la muerte, con mi marido pienso que ya cumplimos etapas, nos costó
cuando recién empezamos, pero lo hicimos bien...yo creo que espero tranquila la
muerte, sin miedo, porque cumplí con mis tareas”. “Yo estoy tranquila con ese
tema, para mí la muerte es un descanso y es algo natural, todos nos vamos a
morir y en ese sentido no me asusta”.



“Esta edad es así, de soledad...”. “Yo creo que la adultez mayor es un tiempo de
soledad, los hijos se van, se vive sola...”

“A mi me gusta estar sola, me gusta tener mi tranquilidad, poder leer tranquila,
ver una película tranquila y no tener que estarme parando o atendiendo a
alguien”. “A mi me gusta estar sola y poder pensar mis cosas, cuidar el jardín,
poder leer, cosas así”. “A mi me gusta estar así (sola), poder hacer lo que yo
quiera, no tener que seguir criando, hago lo que yo quiero, yo asumí que estoy
sola y me siento en paz así”.

“Me gusta la soledad, aunque a veces me da un poco de angustia cuando echo
de menos a mis hijas, pero las llamo y conversamos y se me pasa, pero es a lo
lejos que me da”. “Si claro, a veces me decaigo, porque no viene nadie”.

“Si claro, yo me siento sola a veces, cuando ya hice todo, entonces me dan
ganas de salir a conversar con mis amigas y salgo”. “De repente cuando veo a mi
mamá perdida, angustiada con ella misma y yo tan sola con ella, me angustio con
eso, pero ligerito recurro al señor de la misericordia y le rezo, o si no me pongo a
leer o a escribir”.

“Pero desde chica me ha gustado estar sola, porque hago cosas, escribo,
dibujo”. “Y sabes, siempre me ha gustado, cuando joven también, me gustaba
poder estar así, tranquila”.



“Pienso que yo ya no puedo hacer planes para futuro, y como yo estoy tranquila
y feliz ahora, me gustaría que así terminara mi vida, sería maravilloso para mi”.
“No me hago mayores planes, a esta edad qué planes voy a tener, disfruto el
momento no más, vivo el día a día, agradeciendo la salud”. “Que sea lo que Dios
quiera no más, ojalá tuviera nietos, pero eso no depende de mi, del resto, que
venga lo que venga no más, que la salud me acompañe, que pueda valerme por
mi misma”.

“Bueno, ya no nos queda mucho futuro, pero me gustaría estudiar, prepararme
más, estudiar un magíster por ejemplo en Historia de Chile”. “Ahora con el
asunto de la amasandería siento que compartimos otras cosas, tenemos
proyectos, pienso que vamos a poder salir, hacer cosas que antes no podíamos
hacer”. “Me gustaría escribir un libro, pero tendría que ser un tema bien especial,
no una novela no más, algo que dejara enseñanza, tengo mis ideas por ahí...eso
me gustaría hacer”.



“(el adulto mayor) ya no es del mundo, ni para estar interesado en las cosas del
mundo...”

“Lo veo como un mundo que esta caminando muy ligero...” “...creo que es de
una rapidez vertiginosa.” “yo me siento nerviosa, donde todo es tan rápido, antes
era más lento, la gente se daba tiempo para todo”.

“Yo lo veo muy mal, la moral está mala, no hay buenas costumbres...” “Ya no hay
valores como en mis tiempos, los valores de uno son pocos los que quedan”
“...yo creo que la falta de valores y moral y de vida cristiana, los niños no tienen
la culpa, la culpa la tienen los adultos que los crían, tal vez nosotros mismos, los
profesores, los políticos”.

“La tecnología está tan avanzada...además para las dueñas de casa es más
aliviado con las cosas electrónicas”. “(me gustan) las comodidades que hay
ahora y que nosotros no tuvimos, ahora está todo hecho, incluso para estudiar
está ahora el computador”.

“ Me gusta la libertad que tiene la gente joven, son más liberales, más
independientes, no como uno que siempre vivió apañada”. “Yo encuentro que la
juventud es más abierta ahora, incluso los adultos se están abriendo más”.



“Como que ahora toman más en cuenta al adulto mayor”. “Yo creo que los viejos
estamos muy bien ahora”.

“Me parece estupendo todo el auge que le están dando al adulto mayor, esto de
los viajes, de los centros, es lento sí, me gustaría que llegara a más gente, a los
pueblos, donde el anciano esta abandonado”.

“hay claro algunos sectores que todavía están relegados, los viejos más pobres,
todavía no alcanza para ellos”.

“Yo siento que cuando la gente vieja se queda en casa, sin hacer nada, se
enferman...y si se queda en su casa es porque no quiere hacer nada, no porque
falte”.



“Leer, ver televisión, tejer o alguna cosita de costura, me gusta mucho leer y ver
televisión, porque así estoy informada de todo”. “Escribir, leer, conversar con
mis amigas, si hay un programa bueno en la televisión lo veo...hacer mis artes
manuales, el jardín, en eso me entretengo”. “Cuando me quedo en la casa, me
gusta siempre tener las manos ocupadas, bordar, tejer, pinto o por ultimo me
pongo a ordenar”.

“Uff...qué no hago, salgo casi todos los días, siempre tengo algo que hacer fuera
de la casa...voy al centro, a mis cursos, a gimnasia, me invitan a tomar once, me
gusta salir”.

“Sabes, yo no sé lo que es el aburrimiento, siempre tengo algo que hacer, yo no
entiendo cuando la gente dice que está aburrida, si hay tantas cosas que hacer,
es cosa de proponérselo no más”. “Yo creo que en la casa siempre hay algo que
hacer, que ordenar aquí, que la cocina, que después el baño, que un closet,
entonces ahí uno se da vuelta el mes completo, y cuando no hay nada que hacer,



así como ordenar la casa y esas cosas, no sé pues...me pongo a bordar, voy al
jardín, leo, eso cuando estoy en la casa, porque igual salgo harto, entonces no
tengo tiempo de aburrirme, siempre hay algo que hacer, por último se inventa”.
“Aburrida...no, yo encuentro que esa es una virtud de esta edad, yo a veces veo a
niñas jóvenes aburridas, habiendo tantas cosas por hacer”.

“Económicas no más, lamentablemente, si tuviera más plata podría hacer más
cosas, escribir más, viajar más”. “Tener más plata yo creo, lo único que quisiera
y pienso que yo necesitaría más es poder viajar”.

“Me siento bien así como estoy, no necesito nada, tengo todo lo que necesito”.
“Mira, en realidad no tengo (necesidades), mis hijos me dan todo, la ropa, la
comida, los viajes, entonces estoy contenta y no envidio nada, nunca me ha
faltado nada con mis hijos, yo estoy feliz así”.



“Mi vida pasada no fue muy buena, fui muy restringida, a mí me gustaba cantar,
yo habría querido ser artista, pero no me dejaron”. “A mi me gustaría que mis
padres hubieran sido como son ahora, que me hubieran dejado desarrollarme
como yo quería, hacer las cosas que yo quería, yo quería ser profesora de
moda...pero no me dejaron...siento que me restringieron mucho”.

“A mi me hubiera gustado ser hombre fíjate...yo creo que me habría gustado ser
hombre porque habría tenido más oportunidades, se me habrían abierto otras
puertas”. “Quedé huérfana a los once años, me criaron unos tíos y yo era la
sirvienta de la casa, a mis hermanos les ponían más atención, pero a mi no, como
era mujer...”.

“Retardaría más mi relación de pareja, yo habría tenido tiempo para estudiar lo
que yo quería”. “No me habría casado, habría sido así...soltera no más, no me
gustó el modo de ser de mi esposo, es muy egoísta, muy machista, y yo no estoy
para soportar a una persona machista, me hubiera gustado que tuviera otra
manera de ser”. “Me gustaría cambiar...no haberme casado tan joven...que mi
esposo hubiese sido distinto, o sea que nos hubiésemos conocido más”.

“La infancia, cuando con mi abuela lo pasábamos muy bien, cuando íbamos al
colegio. Mi padre si bien nunca fue muy responsable, sí era muy juguetón,
además era músico y eso a los niños nos encantaba”. “La niñez me gusta porque
era idílica, con tanta paz, mis papás no eran gritones, no me castigaban,
tocábamos el piano y cantábamos”. “Yo pensaba...cuando fuera grande voy a
trabajar y a estudiar, y esa oportunidad se me dio”.



“No me gusta salir, pero sí participar con gente de mi edad, eso sí, a los jóvenes
me gusta mirarlos, pero no me siento capaz de participar con ellos”. “Por eso
creo que su lugar (de los adultos mayores) está también afuera, con la gente de
su edad, participando”.

“Más actividades con ellos no tengo, a no ser que nos juntemos con otros
clubes, donde hay hombres, claro conversamos con ellos, pero nada más”. “La
verdad es que en el grupo de gimnasia del INP hay hombres, pero son como tres
no más, y la verdad es que mucho contacto con ellos no tengo”. “A veces pienso
que los hombres son como más quedados, entonces no acompañan mucho...no
encuentro yo que participen mucho, y eso les resta de muchos espacios”.

“Noo, ya no miro a nadie, y nadie me mira a mi tampoco, ya pasó ese tiempo, a



parte que para que...yo no me imagino con alguien ahora, no no, si así solita
estoy regio”. “Sabes que no tengo mucha relación con hombres en realidad, en el
centro somos puras mujeres, y en la calle no sé...yo creo que no me interesa,
como que ya pasó esa efervescencia, ¿me entiendes?.

“Los problemas los evalúo durante un tiempo y después tomo la decisión,
siempre hago eso, los estudio, veo las posibilidades y después tomo la respuesta
que más me gusta”.

“Los pienso bien primero, y ahí hago lo mejor que se puede hacer, y si no puedo
pido ayuda a mis hijas, o a alguna amigas, pero por lo general los trato de
solucionar sola”. “Mira, cuando estoy muy complicada por algo, lo converso con
mis hijas y ellas, como tienen estudios o una visión de mundo como más grande,
por lo general me dan vuelta las cosas y así es más fácil solucionar los
problemas, ahora los problemas diarios los soluciono yo solita no más, pienso
un poco las cosas y listo”.

“Como que ya no buscamos problemas”. “A veces hay algunas peleas, pero



nadie se mete, yo me quedo callada no más...ya no estoy para andar peleando
por tonteras”. “Hasta los rencores con mi mamá se me han olvidado...siento que
no es tarde para olvidar rencores”.

“Yo creo que es fundamental, sobre todo la unión de la familia, el respeto, es la
que da los principios morales, religiosos, yo creo que sin familia ni la sociedad
podría existir, es como la primera piedra”. “Para mi la familia lo es todo...cuando
uno no tiene familia como que le falta todo”. “La familia es la que le da vida a la
sociedad, ¿sin familia, qué se puede hacer?”.

“La relación con mis hijos es buena, soy madre y soy amiga, mis nueras también
me quieren, ellos me cuentan sus cosas y yo les cuento las mías, las
conversaciones que no tengo con mi marido las tengo con mis hijos”. “(La
relación con mi familia) es buena, uno a esta edad ya no pide mucho con las
relaciones de familia yo creo, porque ya todos están grandes, lo único no más
que a uno le importa es que se preocupen de uno, y mientras eso sea así yo creo
que es una buena relación; con mis hijas hablamos, con mis hijos también, me
cuentan sus problemas, me cuentan de sus cosas, así es que la comunicación
también está bien”.



“Yo creo que el lugar del adulto mayor es con su familia, ya no es del mundo ni
para estar interesado en las cosas del mundo, tiene que estar con su familia no
más”. “De tolerancia, tienen que tolerar a los viejos (la familia), lo que más le
hace falta a los adultos mayores es el cariño, una palabra amable, una sonrisa”
“Protección, que no estén encima de uno, pero sí que se preocupen, que les
entreguen cariño, comprensión, porque mientras más viejas, más fregadas nos
ponemos, sí, eso es cierto”.

“Aprendí que cada hijo tiene su propia familia, tiene sus propias preocupaciones
y así debe ser, yo los dejo ser y no me ando metiendo, los llamo sí, para saber
como están”. “Yo pienso que las viejitas son a veces un cacho para la gente, yo
no quiero ser un cacho, porque los hijos tienen una vida, su trabajo fuera de
casa, y no tienen tiempo para preocuparse de uno”.



“(me gusta) participar con gente de mi edad, eso sí.” “ siempre me ha gustado
compartir con otras personas, más si las conozco y son de mi edad”.

“Lo pasamos muy bien, nos reímos toda la tarde, conversamos...”. “Me siento a
gusto con ellas, en confianza”. “Si claro, me entretengo, imagínate...puras viejas
hablando, tu ves como son las reuniones...sí, lo paso bien”. “...conversamos, nos
reímos, o me rió de las tonteras que hacemos a veces”.

“(los problemas se resuelven) conversando no más, pero aquí no hay problemas,
es todo clarito”. “La verdad es que no tenemos grandes problemas, como que ya
no buscamos problemas”. “Mira, la verdad es que conflictos no hay en el Centro,
a veces una pelea entre algunas, pero nadie se mete, yo me quedo callada no
más..., para que me voy a hacer problemas, no, ya no estoy para andar peleando
por tonteras”.

“Podríamos tener un millón de actividades...me gustaría baile folclórico, eso sería
entretenido, imagínate ahí, todas las viejas bailando”. “Me gustaría que se
conversara más de temas interesantes, temas de actualidad, o que de repente
vinieran a darnos charlas sobre cosas nuevas”.

“Mira, yo participo en todo lo que puedo..., claro que me gustaría tener más plata
para poder viajar más y poder ir a los paseos que se hacen...”. “(mi participación)
yo creo que es buena, vengo a todas las reuniones, y trato de participar en lo que



más puedo, porque mi marido a veces me ocupa tiempo, entonces no puedo
hacer todo”.

“A veces me quedo callada, porque no se de lo que están hablando, pero me
gusta escucharlos, ver como son más inteligentes que uno a su edad”. “Los
chiquillos son más insolentes o están en su mundo, porque ellos tienen un
mundo con otras perspectivas, que nosotros no teníamos”. “Estamos un poco
alejados de la realidad de los jóvenes, porque ahora es un nuevo mundo”.

“Transmitir experiencia...no enseñarles porque lo más seguro es que ellos sepan



más que nosotros, pero si se les puede asesorar en algo o mostrarle caminos”.
“yo no tengo ningún problema en conversar con ellos, en contarles cosas si me
preguntan algo, cosas así”.

“Es mentira que las experiencias de uno sirven, para uno le pueden servir, para
no cometer los mismos errores, pero así como experiencia que uno va a enseñar
a los jóvenes, no sirve, ahora los jóvenes no le hacen ni caso a uno”.

“Yo creo que nosotros debiéramos ser más firmes y dar el ejemplo, tendríamos
que trabajar en eso, estar más en contacto con ellos (los jóvenes), no de persona
mayor a gente joven, de otra manera, con una comunicación más directa...los
ancianos tenemos que abrirnos también”. “Sabes, a veces creo que hay mucha
incomprensión de los viejos a los jóvenes también...yo creo que no se han dado
cuenta de la diferencia que hay, quieren que estén pendientes de ellas (de las
adultas mayores), y no entienden que cada uno tiene sus cosas que hacer, sobre
todo los jóvenes”.
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